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Resumen 

El presente artículo tiene como objetivo analizar el tratamiento de los 

cuidados a nivel de derecho internacional, derecho comparado y políticas 

públicas en la región latinoamericana, a la luz de los paradigmas feministas 

que han buscado conceptualizar y hacerse cargo de los cuidados, en un 

sentido amplio. Para ello se expondrán las teorías feministas que se 

aproximan desde la reproducción social y desde la ética del cuidado y se 

hará una referencia a la incorporación de los cuidados en la democracia 

y a través de la transformación de conceptos de ciudadanía. Luego, se 

analizarán los marcos internacionales, nacionales y políticas públicas que 

han hecho referencia a los cuidados considerando los paradigmas 

feministas mencionados anteriormente. Se concluye que en la práctica se 

han incorporado elementos de ambos paradigmas, tanto desde la teoría 

de la reproducción social como desde la ética de los cuidados. Se 

reconoce a su vez la ausencia de la incorporación de elementos ligados a 

feminismos de lo común, ecofeminismos y feminismos poshumanistas. 
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Abstract 

The purpose of this article is to analyze the treatment of caregiving at the 

level of international law, comparative law and public policies in the Latin 

American region, in light of the feminist paradigms that have sought to 

conceptualize and take charge of caregiving in a broad sense. To this end, 

feminist theories that approach it from the perspective of social 

reproduction and the ethics of care will be presented, and reference will 

be made to the incorporation of caregiving in democracy and through the 

transformation of concepts of citizenship. Then, the international and 
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national frameworks and public policies referring to caregiving will be 

analyzed, considering the feminist paradigms mentioned above. It is 

concluded that in practice, elements of both paradigms have been 

incorporated, both from the theory of social reproduction and from the 

ethics of care. At the same time, the absence of the incorporation of 

elements linked to feminisms of the commons, ecofeminism and post-

humanist feminisms is recognized. 

Keywords: Caregiving; Feminist theories; Ethics of care; Social reproduction. 

 

I. INTRODUCCIÓN 

La crisis de reproducción de la vida -que durante años denunciaron los feminismos- es 

hoy incuestionable. La emergencia climática, la crisis global de los cuidados y el aumento de las 

violencias patriarcales ha obligado a la mayoría de las disciplinas a cuestionar el marco 

argumental que ha situado históricamente a la productividad - y la acumulación de capital- en el 

centro de los problemas sociales. 

Analizar la crisis de reproducción de la vida hoy, implica analizar la crisis de los cuidados. 

Crisis que se profundizó con la pandemia , evidenciando las  injusticias detrás de la      actual 

organización social de los cuidados. En particular, se visibilizó lo frágil y vulnerable que es la vida 

y la cantidad de cuidados que se requieren para sostenerla; la excesiva carga de trabajo que 

experimentan las mujeres al cuidar, que en la región triplican el tiempo dedicado al trabajo 

doméstico y de cuidados no remunerados que los hombres, las crecientes desigualdades de 

género en hogares de menores ingresos; además, al estar presionados los sistemas de salud, 

muchas de estas atenciones se trasladan al interior de los hogares, aumentando la presión por el 

tiempo de dedicado a estas tareas, en particular, hacia grupos en situación de dependencia.
1

  

El presente artículo tiene como objetivo dar cuenta de la coexistencia de diversos 

modelos o paradigmas sobre  los cuidados desde las teorías feministas y el reconocimiento de la 

influencia de estos en la agenda internacional, las constituciones y normativa regional, así como 

en diversas políticas públicas. Para esto, en primer lugar, se señala qué es lo que se ha entendido 

por cuidados desde los feminismos. Se hará referencia a elaboraciones que comprenden los 

cuidados como base de la reproducción social y a aquellas que los relacionan con teorías éticas. 

En segundo lugar, se identifican enfoques que determinan  cómo se debieran incorporar los 

cuidados a los sistemas políticos y democracias, transformando nociones fundamentales de éstas, 

como la noción de ciudadanía. En tercer lugar, se analiza la influencia e incorporación de las 

corrientes anteriores en la práctica, es decir, cómo se han incorporado los cuidados a nivel 

internacional y a nivel doméstico, qué elementos se han considerado y de qué forma y quiénes 

soportan los cuidados. Finalmente, sin buscar establecer una noción normativa particular de los 

cuidados, se exponen las conclusiones del artículo que dan cuenta de la influencia de los 

paradigmas feministas en el orden normativo de los cuidados, así como también de las grandes 

deudas, como la ausencia de las propuestas de los feminismos de lo común, los ecofeminismos 

y los feminismos posthumanistas. 

II. CUIDADOS Y TEORÍAS FEMINISTAS 

Las definiciones de cuidado son múltiples y variadas en las ciencias sociales y los 

feminismos. Una de las clasificaciones más comunes señala que éstas gravitan entre dos polos.
2
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Por un lado, uno referente a éstos como actividad y tarea concreta para el mantenimiento de la 

vida cotidiana, construida principalmente a partir de las elaboraciones de la economía feminista 

y feminismo marxista.
3

 Y, por otro lado, uno relativo al cuidado como disposiciones y 

motivaciones ético-afectivas, nacido al calor de las reflexiones en la psicología
4

 y la sociología de 

las emociones.
5

 Ahora bien, aunque la clasificación puede ser -a primera vista- útil, hay vínculos 

estrechos entre ambas definiciones, existiendo corrientes y disciplinas que se mueven entre 

ambos polos como el ecofeminismo
6

 o la filosofía y la ética-política.
7

 

En este trabajo se utilizará una definición de los cuidados lo suficientemente amplia para 

incorporar las prácticas y dimensiones heterogéneas que los componen, reuniendo para ello 

algunos de los valiosos aportes que han surgido a lo largo de, al menos, cinco décadas de debate. 

Si bien, es imposible modelar una genealogía exacta de los cuidados, hay aspectos significativos 

que se pueden rastrear en la historia de este campo de investigación. 

Los estudios de la economía feminista suelen situarse en los orígenes de esta genealogía. 

Fue a partir de su cuestionamiento a los fundamentos de la economía clásica, por su 

invisibilización, marginalización y naturalización de la reproducción social en los análisis 

económicos,
8

 que se comenzó a modelar la noción de trabajo doméstico y de cuidados y de 

reproducción social, así como también la discusión entre salario, reproducción y género. Las 

aportaciones de este campo de investigación caracterizaron las tareas domésticas y de cuidado 

que realizan las mujeres al interior del hogar como trabajo explotado,
9

 analizando para ello en 

profundidad la noción de trabajo, la división genérica y racial de éste, su rol en la acumulación 

de capital y sus consecuencias diferenciadas para las mujeres. 

En medio de un intenso debate de la academia y del movimiento feminista en las décadas 

de los 1960 y 1970,
10

 se elaboraron nociones importantes que trascendieron la discusión en el 

seno de la economía. Se precisó, por ejemplo, el concepto de reproducción, distinguiendo la 

reproducción biológica de la reproducción de la fuerza de trabajo, y ambas del proceso general 

de reproducción social,
11

 concebida como “un complejo de actividades y relaciones gracias a las 

cuales nuestra vida y nuestra capacidad laboral se reconstruyen a diario”.
12

 Por consiguiente, 

desde estas elaboraciones, dentro de las tareas socialmente necesarias para reponer la fuerza vital 
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cotidiana se pueden nombrar las relativas a la organización y gestión de la vida doméstica que 

tienen por objeto el proveer ropa limpia, un plato de comida e incluso una conversación o un 

abrazo. En ese sentido, para la economía feminista los cuidados son un elemento central,
13

 un 

motor invisible que hace posible la reproducción social.
14

 De este modo, se realizó una crítica 

profunda a que las lecturas más difundidas desde el marxismo se centraran en la producción y 

no la reproducción, que es fundamental para la vida misma y su continuidad.  

En el otro polo, se encuentran las contribuciones referentes a la ética del cuidado, es 

decir, las elaboraciones sobre el cuidado como disposiciones y motivaciones ético-afectivas. Una 

de las autoras fundadoras más relevante en este polo es CAROL GILLIGAN, autora de In a 
Different Voice (1982), que luego de estudiar la conformación de las identidades de género y el 

modo que socializan las personas a partir de la cercanía o lejanía con las tareas de sostenimiento 

de la vida describió el cuidado como una forma de relación ética con el mundo que parte de las 

relaciones y vínculos afectivos, la atención a las emociones y la asunción de responsabilidades 

frente a las necesidades ajenas.
15

 

La ética del cuidado, propuesta por GILLIGAN, marcó las discusiones jurídicas en los 

años ochenta y noventa en el ámbito anglosajón. La contribución de esta autora fue 

particularmente relevante para los debates feministas sobre derecho, justicia y moral. En sus 

elaboraciones no sólo discutió con categorías psicológicas, sino también con el fundamento del 

desarrollo moral en el que se basaban las nociones de justicia hasta ese entonces.
16

  

Las críticas más contundentes a la teoría de la ética del cuidado provinieron de feministas 

que la acusaron de homologar la voz de las mujeres a la voz de las mujeres blancas, 

heterosexuales y profesionales
17

 y de contribuir a la esencialización de características que serían 

propias de las mujeres. Así también recibió una dura crítica de las feministas radicales, como se 

puede observar en la obra de Catharine MACKINNON, para quien el cuidado sólo tiene un valor 

de subordinación: 

Se dice que las mujeres valoran los cuidados. Tal vez sea así porque los hombres 

han valorado a las mujeres según los cuidados que ofrecen. Se dice que las 

mujeres piensan en términos relacionales. Tal vez las mujeres piensan en 

términos relacionales porque su existencia social está definida en relación con 

los hombres (…).
18

  

Si bien, la mayoría de la literatura hasta aquí revisada se ha gestado en el Norte global, 

existe un interesante debate sobre los cuidados tanto en América Latina, como en otras 

geografías no occidentales, en sus propias claves y con relación a otros conceptos como el de 

sostenibilidad de la vida o la noción de interdependencia. Siendo cruciales, además, los aportes 

de las feministas antirracistas y anticoloniales que han puesto de manifiesto el carácter diverso 
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del vínculo producción-reproducción, así como la imposibilidad de pensar esta última de una 

manera de una manera uniforme
19

 como muchas veces se postuló desde los feminismos liberales.  

III. INCORPORACIÓN DEL CUIDADO EN ESTRUCTURAS DEL ESTADO Y LA DEMOCRACIA  

Toda sociedad tiene una forma de gestionar, proveer y distribuir los cuidados. Quiénes 

deben cuidar, la forma en que deben hacerlo, cómo se valoran socialmente estas tareas, las 

condiciones en que se ejercen e incluso quiénes merecen ser cuidados. El concepto de 

“organización social del cuidado” se ha acuñado para señalar, en particular, el modo en que una 

comunidad política distribuye esta actividad entre el Estado, la familia, el mercado y las 

organizaciones comunitarias. Tal como lo expone RAZAVI, a través de la figura del diamante de 

cuidados, podemos representar cómo los cuidados son provistos por distintos actores, lo que 

permite visibilizar la arquitectura a través de la cual se proveen servicios de cuidado.
20

 Pero pensar 

el cuidado implica no sólo observar la forma en que se distribuye, sino también considerar las 

claves en las que la reproducción de los seres humanos y no humanos, los ecosistemas y las 

comunidades se desarrollan - o no- en el sistema capitalista y en sus formas de lo político.  

Por lo mismo, como señala JOAN TRONTO para que podamos hablar de una revolución 

del cuidado, no basta con transformar ciertas estructuras, sino que debe ir acompañado de una 

revolución en todas las instituciones políticas, sociales y culturales.
21

 Para esta autora existen tres 

elementos de la democracia del cuidado: redefinir la propia democracia, reorganizar las 

responsabilidades del cuidado y utilizar medios democráticos para adoptar las soluciones de 

cuidado. Con relación al primer elemento, TRONTO establece que la democracia debería 

entenderse como la forma de asignar responsabilidades de cuidado en una sociedad de manera 

justa y coherente con los derechos humanos. Esta idea se alinea con lo propuesto por GIL en 

«¿Cómo hacer de la vulnerabilidad un arma para la política?», pues, en definitiva, incorporar el 

cuidado y la interdependencia nos desafía a cuestionar cómo organizamos la vida en común en 

una sociedad y encontramos mecanismos con los que procurar una vida vivible.
22

 Estas 

propuestas invitan a cambiar de manera radical la comprensión de la política y a repensar, por 

un lado, de qué manera, quiénes asignan y cómo se asignan las responsabilidades de cuidado y, 

por otro lado, qué y quiénes merecen ser cuidados.  

En cuanto a la reorganización de las responsabilidades del cuidado, que recaen 

desproporcionadamente en las mujeres, especialmente si son mujeres precarizadas, racializadas 

y migrantes, Tronto plantea asumir que éstas responsabilidades le corresponden a  todas las 

personas, en tanto se reconoce en términos de la economía feminista que no somos seres 

racionales y autónomos sino que somos interdependientes.
23.

Esa visión cambia nuestra imagen 

de cómo vivimos en el mundo y cómo nos aproximamos a los cuidados. Sobre todo, si además 

incorporamos una noción de interdependencia más allá de lo humano o de eco-dependencia. 

En ese sentido, la feminista AMAIA PÉREZ OROZCO señala lo siguiente: 

La vida es vulnerable y precaria, por lo que no existe en el vacío y no sale adelante 

si no se cuida; la vida es posible, pero no ocurre siempre y en cualquier 
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circunstancia (…) La cuestión es cómo nos organizamos en común para que la 

vida suceda y cómo lidiamos con esa interdependencia.
24

 

Esta comprensión no implica desatender las obligaciones o compromisos que deben 

asumir los estados para satisfacer las necesidades de cuidado, sino, pensar en mecanismos que 

puedan junto a los servicios sociales, potenciar la asignación de responsabilidades colectivas en 

el cuidado.
25

 

Finalmente, TRONTO señala la utilización de medios democráticos para llegar a 

soluciones de cuidado, en tanto los cuidados muchas veces expresan relaciones asimétricas, por 

lo que se torna necesario limitar las jerarquías, fomentar la participación de todas las personas 

y reconocernos como seres y cuerpos frágiles. 

Cabe también problematizar la noción de ciudadanía presente en los Estados modernos, 

en tanto esta construcción se ha realizado en términos sexuales “convirtiendo no sólo a las 

mujeres, sino también a los varones, a sus respectivos roles ciudadanos, en su foco de atención”.
26

 

En ese sentido, la división sexual del trabajo basada en el binarismo y jerarquía de lo 

público/privado, producción/reproducción, es constitutiva de la construcción de ciudadanía.
27

 

Para derribar lo anterior no basta sólo deconstruir la ciudadanía sexuada en el espacio 

público/político (democracia paritaria), sino que existe la necesidad de transformar lo doméstico 

redefiniendo dichas categorías, tal como lo han propuesto diversas autoras a través del concepto 

de cuidadanía,
28

 que no implica un nuevo estatus basado en la adquisición de mayores derechos, 

sino una transformación de la vida política y social, a través de una sociedad que coloque el 

cuidado de la vida en el centro y reconozca la interdependencia.
29

 En ese sentido, RODRÍGUEZ 

argumenta que el lenguaje de los derechos -entendiendo por ello sólo una mayor incorporación 

de derechos a un sistema ya constituido-, está agotado y hemos llegado al límite de su capacidad 

de hacer mella y transformar las relaciones de género. Lo que se requiere, para esta autora, es 

transformar el modelo y paradigma desde el cual nos constituimos, es decir, pasar de un modelo 

de ciudadanía a uno de cuidadanía,
30
 asumiendo la interdependencia y la naturaleza relacional 

de todos los seres vivientes, en los términos de la ética y política del cuidado, es decir como 

valores morales referentes a la solidaridad y atención, no sólo como reproducción social sino 

como un principio organizador de la sociedad que considere lo afectivo y dimensiones éticas  y 

no sólo productivas.
31

 

Para complejizar esta propuesta, es importante añadir que la noción de ciudadanía no 

sólo se ha realizado en términos genéricos, tiene contornos específicos de “raza”, clase y 

sexualidad. En ese sentido, no se puede obviar, por ejemplo, la división racial del trabajo, las 

cadenas globales de cuidado y sus implicancias en la concepción de la ciudadanía, más aún en 

un momento en que los discursos anti-migración comienzan a tener mayor visibilidad y 

aceptación, es decir, incorporando las relaciones de poder presentes en las teóricas de la 
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reproducción social. Siguiendo esa línea, cabe recordar la noción de cuidatoriado de María de 

los Ángeles Durán, quien apela no sólo al reconocimiento de los cuidados como parte de la 

estructura social, sino que incluye al cuidatoriado como categoría política y social, tal como el 

proletariado, y que busca dar cuenta de las relaciones estructurales entre cuidadores/as y 

cuidados/as.
32

  

Por lo tanto, la incorporación de los cuidados en sentido amplio en el Estado 

teóricamente debiera incluir un aspecto ético y político que reconoce la vulnerabilidad e 

interdependencia como central y por ende fomenta elementos morales de solidaridad y afecto, 

pero a su vez sin desconocer las relaciones de poder que actualmente se encuentran presentes 

en la sociedad.       

IV. MODELOS Y PARADIGMAS DE SISTEMAS DE CUIDADO A NIVEL INTERNACIONAL Y 

NACIONAL 

Las corrientes y modelos anteriores han influenciado, con mayor o menor medida, la 

elaboración de compromisos estatales, la creación de normativa particular respecto a los 

cuidados y el diseño e implementación de políticas públicas. Cada uno de estos paradigmas 

contienen elementos que influencian la práctica. A continuación, se expondrán dichas 

influencias en los diversos niveles.  

4.1 Marco internacional: reconocimiento en tratados y conferencias internacionales 

A nivel internacional la dimensión de los cuidados ha sido tematizada en conferencias, 

convenciones, declaraciones y tratados, aunque no siempre de manera expresa o bajo esa 

nomenclatura. ¿No son los cuidados parte del derecho a la vida digna, a la alimentación, la 

educación y la vivienda? Si consideramos las tareas domésticas y de cuidados como trabajo, ¿no 

se encuentran estos ya regulados por los pactos y tratados que consagran el derecho al trabajo? 

En principio, respondemos que sí, que el cuidado antes de su reconocimiento como derecho 

autónomo era parte del corpus de los derechos humanos. PAUTASSI explica, en ese sentido, que 

aunque los tratados y Pactos internacionales de Derechos Humanos no hayan incluido el 

“derecho al cuidado y a cuidar(se)”, se puede afirmar que está incorporado en función de lo 

normado en cada uno de los derechos sociales incluidos.
33

  

La autora llega a esta conclusión pues, a partir de la metodología del enfoque de derechos: 

Se pudo identificar en el corpus de derechos humanos si existía un 

reconocimiento expreso a las actividades de cuidado, sea en los Tratados 

o a partir de la labor interpretativa que llevan a adelante los Comités de 

los principales pactos de derechos humanos o de otros órganos del 

sistema, como también en las garantías constitucionales en los países que 

han reconocido al cuidado con jerarquía constitucional.
34

 

Ahora bien, además de su identificación a partir de la metodología del enfoque de 

derechos, ha habido referencias explícitas a los cuidados que nos interesa relevar en esta 

presentación. Se puede señalar como una de las primeras menciones al cuidado la referencia en 

la Declaración Universal de Derechos Humanos, que tal como la Convención de Derechos del 

Niño (1990); la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (2006) y la 
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Convención Interamericana sobre la Protección de los Derechos Humanos de las Personas 

Mayores (2015), comparte el reconocimiento de obligaciones de cuidado para las y los 

progenitores o el Estado respecto de grupos particulares. La primera declaración lo hace en 

relación con la maternidad y la infancia en su artículo 25.
35

 La segunda, al asegurar a niños, niñas 

y adolescentes el “cuidado” necesario para su bienestar en su artículo 3.2. La Convención sobre 

los Derechos de las Personas con Discapacidad al poner el énfasis en quiénes ejercen el cuidado, 

con el objetivo de evitar la explotación y abuso, así como para asegurar el acceso a los servicios 

de cuidado. Y, por último, la Convención de las Personas Mayores que define el cuidado como 

un principio y además como una obligación para los Estados, al establecer el deber de 

implementar sistemas integrales de cuidado con perspectiva de género, siendo el primer 

instrumento de derechos humanos vinculante que reconoce el derecho al cuidado propiamente 

tal.
36

 

Por otro lado, la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de 

Discriminación contra la Mujer (CEDAW) si bien no hace referencia a los cuidados de manera 

expresa aborda tangencialmente los cuidados al reconocer en el artículo 5.b a la maternidad 

como una función social y reconocer la responsabilidad común de hombres y mujeres en 

relación al desarrollo de los hijos. A su vez, en el preámbulo reconoce que el rol de la mujer en 

la maternidad no debe ser una causa de discriminación y establece la corresponsabilidad parental 

entre hombres y mujeres, así como con la sociedad en su conjunto,
37

 a través de los servicios 

sociales garantizados por el Estado.  

Finalmente, el Convenio 156 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) el año 

1981 reconoce que los y las trabajadoras deben ejercer cuidados como parte de sus 

responsabilidades familiares,
38

 establece que los Estados deben adoptar todas las medidas 

adecuadas para crear la igualdad de oportunidades y de trato entre trabajadores y trabajadores; 

desarrollar o promover servicios comunitarios, públicos o privados, de asistencia a la infancia y 

familiar; y, dentro de otras, considerar las necesidades de los y las trabajadoras con 

responsabilidades familiares en la planificación.
39

  

Por consiguiente, se puede concluir de esta breve revisión, primero, que en el Derecho 

Internacional de los Derechos Humanos se ha incorporado el cuidado como un derecho 
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 Artículo 25 de la Declaración Universal de Derechos Humanos: 1. Toda persona tiene derecho a un 
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 PAUTASSI, (2018), p.733. 
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 Asimismo, estableció que el trabajo de cuidados es una prioridad como consecuencia de la adopción 

del Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) (OIT, 2019). 
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humano autónomo. Aunque se comparte la posición de PAUTASSI, éste que ya se encontraba 

previamente incorporado en el corpus de derechos humanos a través del derecho a la vida digna, 

a la alimentación adecuada y otros derechos relacionados.
40

 Y, por lo tanto, desde el marco de 

derechos que otorga el Sistema Internacional de Derechos Humanos se pueden promover 

instancias de monitoreo y de exigibilidad a cada uno de los Estados. Segundo, que     si bien es 

un avance el reconocimiento explícito como tal del derecho al cuidado, éste aún sigue asociado 

a grupos de especial protección como Niños, Niñas y Adolescentes (NNA), adultos mayores y 

personas con discapacidad en situación de pérdida de autonomía. Tercero, que los cuidados 

siguen radicándose, preferentemente en las familias, lo que implica en la mayoría de las 

situaciones la asignación exclusiva e individual a las mujeres. Así, los Estados son responsables 

sólo de manera subsidiaria y focalizada en aquellas familias que vivan “en situaciones de 

pobreza”. Cuarto, que se han establecido deberes de corresponsabilidad parental, en menor 

medida de corresponsabilidad social-estatal y aún de manera más marginal de 

corresponsabilidad comunitaria, obviando con ello los aportes de los feminismos de lo común 

que afirman que el cuidado comunitario como un horizonte político prometedor desde un punto 

de vista feminista, que no lo limita a la situación de las mujeres, sino que supone una propuesta 

democratizadora para el conjunto de la sociedad.
41

 Quinto, los cuidados en el Derecho 

Internacional de los Derechos Humanos siguen en el registro de lo humano, sin comprender a 

los cuidados en su sentido más amplio, es decir, como «las actividades que realizan los humanos 

para reproducirse en interdependencia con la naturaleza».
42

 El cuidado en el derecho 

internacional continúa en el marco de las relaciones interpersonales, obviando el entorno y los 

recursos y soportes materiales necesarios para ese sostenimiento de la vida. 

En cuanto a los compromisos adoptados por los Estados en conferencias internacionales 

se puede rastrear una de las primeras referencias a los cuidados, aunque no explícita, en la 

Primera Conferencia Mundial de la Mujer (México, 1975), a partir del tratamiento del trabajo 

doméstico y la necesidad de su redistribución
43

 para que las mujeres pudieran acceder de manera 

masiva al trabajo remunerado en función de los requerimientos de la agenda económica 

internacional.
44
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 Se establecieron diferentes estrategias que iban desde las oportunidades educativas para las mujeres y 

la creación y mantención de servicios que facilitaran las tareas domésticas hasta el cambio de actitudes 

sociales para que hombres y mujeres aceptaran las responsabilidades del hogar y de la crianza. Posición 

similar a la que plantea JENNIFER NEDELSKY en The Gendered Division of Household Labor, pues 

sostiene que ningún cambio institucional a este respecto puede funcionar sin un cambio de actitud, 

creencia y deseo. Señala que los hombres tienen que querer cuidar de sus hijos y sentir los vínculos que 

produce el cuidado práctico. Así también, señala que debiese haber un cambio de deseo de las mujeres 

de compartir la responsabilidad. 
44

 FEDERICI, crítica del papel de la ONU, señala que esta conferencia y las siguientes, allanaron el camino 

para la plena explotación de la mujer no solo en el hogar, sino también en el trabajo asalariado.  Afirma 

que éstas se convocaron por la certeza de que las luchas de las mujeres sobre la reproducción estaban 

redirigiendo las economías postcoloniales hacia un aumento en la inversión en la fuerza de trabajo 

doméstico y suponían así el principal factor de fracaso de los planes desarrollistas. Quizás el ejemplo más 

ilustrativo de esta tendencia fue el caso africano, donde mujeres rechazaron ser reclutadas para trabajar 

en los campos de cultivo de sus maridos, y en su lugar defendieron la agricultura orientada a la subsistencia 

en abierta disputa con las necesidades de desarrollo del Norte global. (2014, p.163). 



37   Vivaldi, Troncoso & Salazar 

Veinte años después, se realizó la Cuarta Conferencia Mundial de las Naciones Unidas 

sobre la Mujer (Beijing, 1995),
45

 luego del primer impacto que tuvieron las políticas neoliberales 

implementadas desde los años 1980 en la región. Si bien, en ella se habló por primera vez de 

la importancia de reconocer de manera integral el aporte económico de todas las formas de 

trabajo, remuneradas y no remuneradas, al igual que en la CEDAW se radicaban las 

responsabilidades de cuidados, mayoritariamente, en la familia. No se abordaron las causas 

estructurales de la delegación de los cuidados hacia mujeres y lo que eso significaba, 

especialmente, para las más precarizadas.
46

 Aunque no se puede desconocer que, haciendo eco 

del feminismo de la reproducción social, se señalan en el texto ciertas medidas que deben ser 

adoptadas por los Estados en torno al trabajo doméstico, estableciendo distinciones entre 

“empleo remunerado”, “responsabilidades familiares” y “otras formas de trabajo”, señalando 

los beneficios que deben ser obtenidos quienes lo realizan,
47

 y se plantea la inclusión en las 

cuentas nacionales del trabajo no remunerado y el reconocimiento de la contribución 

económica que se realiza.
48

 Esto, en consonancia con la Comisión de la Condición Jurídica y 

Social de la Mujer (CSW) -encargada de realizar las Conferencias Internacionales-, cuyo foco 

se centraba primero, en la incorporación de las mujeres en el desarrollo centrado en lo 

productivo, para luego incorporar el género en el desarrollo.
49

  

Las medidas en este sentido no apuntaban a una transformación de las relaciones 

sociales -en términos de la ética del cuidado-, sino a una mayor conciliación y 

corresponsabilidad respecto al trabajo remunerado y no remunerado. Además, las menciones 

a “cuidados” se realizan a lo largo del texto en referencia a niños, niñas y adolescentes, personas 

mayores o en situación de discapacidad. Posteriormente, la Agenda 2030, en particular, el ODS 

5.4 establece que los Estados deben “reconocer y valorar los cuidados y el trabajo doméstico 

no remunerado”, a través de servicios públicos y políticas de protección social, promoviendo 

la corresponsabilidad.  

Particular desarrollo ha tenido Latinoamérica a través de la Agenda Regional de Género 

de América Latina y el Caribe. A lo largo de 45 años, las Conferencias sobre la Mujer de América 

Latina y el Caribe han desarrollado acuerdos para la elaboración de políticas públicas referentes 

al cuidado y el llamado a la corresponsabilidad entre Estado, sector privado, la comunidad y 

familias,
50

 incorporando enfoques desde la reproducción social -el reconocimiento del trabajo, la 

necesidad de remuneración a quiénes ejercen el cuidado-, hasta la ética del cuidado, reflejado 

en los últimos documentos que apuntan a la construcción de una sociedad del cuidado que 

transforme las formas de relacionarse en donde la interdependencia y la vulnerabilidad sean 

reconocidos como parte de la condición humana.  
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Desde el año 1977 se enfatiza la necesidad de otorgar atención y cuidado a ciertos grupos, 

considerando la afectación desproporcionada que el cuidado generaba en las mujeres. Pero no 

es sino hasta el Consenso de Quito (2007) en que se puede observar que el lenguaje utilizado 

apunta a elementos estructurales del cuidado más que a elementos focalizados. Se reconoce la 

división sexual del trabajo como un nudo estructural de la igualdad de género y, por lo mismo, 

la economía feminista se torna fundamental. Se considera que la reproducción social, el cuidado 

y el bienestar de la sociedad deben ser los objetivos centrales de la economía, al contrario del 

crecimiento ilimitado y la eficiencia de la economía ortodoxa. Esto se debe ver expresado en 

sistemas integrales de seguridad social que permitan un adecuado bienestar. En Quito se 

reconoció además explícitamente que existe un “derecho a cuidar, a ser cuidado y al 

autocuidado” que implica obligaciones para el Estado.  

Diversos elementos son reiterados posteriormente, así en Brasilia (2010) se señaló 

explícitamente que el trabajo doméstico perpetúa la subordinación y explotación de las mujeres 

y menciona, por primera vez, que el derecho al cuidado es universal y requiere para lograr su 

efectiva materialización la corresponsabilidad por parte de toda la sociedad, el Estado y el sector 

privado; y, la creación de políticas públicas y servicios universales de cuidado (junto con las 

licencias parentales de cuidado), además de buscar la valorización social  y económica de estos. 

El Consenso de Brasilia reconoce, en ese sentido, el rol fundamental del Estado en el 

establecimiento de una sociedad de cuidados.  

En Santo Domingo (2013), el énfasis está en la necesidad de redistribuir el cuidado entre 

el Estado, el mercado y la sociedad, considerando corresponsabilidad entre hombres y mujeres; 

la creación de sistemas públicos de protección y seguridad social, universales, integrales y 

eficientes; así como en la creación de cuentas satélite. El año 2016 la Estrategia de Montevideo 

consolidó el trabajo realizado, y la división sexual del trabajo y la injusta organización social del 

cuidado son establecidos como uno de los nudos estructurales en el avance hacia la igualdad de 

género, y reitera la necesidad de sistemas integrales con financiamiento público. 

En el Compromiso de Santiago
51

 se mantiene el rol y relevancia de los cuidados en las 

economías globales cambiantes; el conflicto de las cadenas globales de cuidado y se enfatiza la 

economía del cuidado; para ello se establece que los Estados deben adoptar políticas 

contracíclicas que dinamicen la economía del cuidado y establecer sistemas integrales de cuidado 

desde una perspectiva de género, interseccional, intercultural y de derechos humanos. El año 

2022 el Compromiso de Buenos Aires reitera la noción de derecho de las personas al cuidado, 

a ser cuidadas y al autocuidado, y la corresponsabilidad de género.  

A nivel regional, la Comisión Interamericana de Mujeres elaboró una Ley Modelo de 

Cuidados (2022), que se basa en la necesidad de reconocimiento del trabajo de cuidados y del 

derecho universal al cuidado respecto de todas las personas que se encuentran en situación de 

dependencia; la reducción y redistribución genérica del trabajo de cuidados; la remuneración o 

retribución adecuada a quienes realizan cuidados, considerando el deber del Estado de proveer 

de seguridad social a quienes realizan cuidados no remunerados; y, la representación de quienes 

cuidan y son cuidadas. La Ley Modelo no pretende sólo articular diversos servicios o entregar 

prestaciones focalizadas, sino que apunta a un nuevo paradigma de sociedad: una sociedad que 

cuida, “que sitúa los cuidados como bien público fundamental donde todos los actores son 

corresponsables en la creación y sostenimiento de redes de cuidados suficientes, adecuadas y 

libremente elegidas. La promoción de la transformación hacia una sociedad que cuida nos instala 
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en una nueva ética y nos permite hacerlo culturalmente sostenible”.
52

 Incorpora elementos de la 

reproducción social, en tanto incluye los cuidados como trabajo, pero también incorpora 

posteriormente elementos que permiten dar cuenta de una ética del cuidado como un marco 

ideal a seguir, reconociendo la interdependencia y la vulnerabilidad esencial de la condición 

humana (art. 1°). A su vez, establece la obligación del “Estado cuidador” no sólo a nivel nacional, 

sino también en relación con la política exterior y respecto a las cadenas globales de valor.  

En suma, se puede observar luego de este recorrido, que el cuidado partió su tratamiento 

en las conferencias y convenciones a partir de la necesidad de redistribuir las tareas domésticas 

y de cuidados para que las mujeres ingresaran de manera masiva al trabajo remunerado, 

siguiendo el enfoque MED “Mujeres en el desarrollo”.
53

 Las medidas propuestas han orbitado, 

por un lado, en torno a una mayor conciliación entre familia y trabajo, con poca consideración 

de que eso para las mujeres, encargadas históricamente del trabajo no remunerado, no implica 

necesariamente más tiempo libre. Y, por otro lado, al establecimiento de medidas de 

corresponsabilidad parental y social-estatal en las labores de cuidado de las personas 

dependientes. Con el paso de los años se han incorporado cada vez más elementos y nociones 

de la economía feminista, relevándose fórmulas para la desprivatización y socialización del 

cuidado, que siguen centradas mayoritariamente en obligaciones para los estados. Se constata 

que el tratamiento del cuidado como un principio ético aparece recientemente, ligado a la 

interdependencia y la sostenibilidad de la vida.  

4.2. Reconocimiento en el derecho comparado a nivel constitucional y legal 

En Latinoamérica diversas constituciones, siguiendo el marco de las teorías feministas de 

la reproducción social, han reconocido el aporte del cuidado a la economía y la obligación de 

los Estados de adoptar políticas públicas dirigidas hacia personas en situación de dependencia; 

algunas, además, señalan que el Estado debe adoptar sistemas integrales de cuidado. La 

Constitución de Ecuador reconoce como un aporte a la economía, el trabajo de cuidados, al 

reconocer como “labor productiva el trabajo no remunerado de autosustento y cuidado humano 

que se realiza en los hogares” (art. 333); a su vez señala que el Estado debe promover un régimen 

laboral que sea compatible con las necesidades de cuidado y por lo tanto, establezca servicios e 

infraestructura adecuada, además de establecer un horario de trabajo acorde; por su parte, se 

establece que la protección que otorga la seguridad social se implementará de manera progresiva 

a las personas que tengan a su cargo del trabajo familiar y doméstico no remunerado (art. 333). 

Se establece también que se prestará especial atención a las personas en situación de 

discapacidad, a la niñez y a personas adultas mayores, quienes serán beneficiarias de políticas 

estatales dedicadas a dar una atención adecuada en nutrición, salud, educación y cuidado diario, 

entre otros (art. 38). Por otro lado, respecto a la corresponsabilidad entre hombres y mujeres, 

establece que ambos están obligados al cuidado, crianza, educación, alimentación, desarrollo 

integral y protección de sus derechos (artículo 69).  

El reconocimiento del trabajo del hogar como parte de la actividad económica y por 

tanto, como parte de las cuentas nacionales y productor de riqueza, se reconoce en la 

Constitución del Estado Plurinacional de Bolivia en su artículo 338 (2008), en la Constitución 

de Venezuela en su artículo 88 (1999) y la Constitución de la República Dominicana en su 

artículo 55 (2010). Si bien reconocen el trabajo doméstico como parte de la economía, las 

Constituciones señaladas no consagran normativamente el cuidado como un derecho, sino que 

se limitan a reconocer su importancia y a establecer que el Estado otorgará prestaciones a grupos 
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particulares. No obstante, la Constitución Política de la Ciudad de México (2017) sí otorga 

reconocimiento expreso al derecho al cuidado en su texto al señalar que “toda persona tiene 

derecho al cuidado que sustente su vida y le otorgue los elementos materiales y simbólicos para 

vivir en sociedad a lo largo de toda su vida”; para garantizar el derecho al cuidado determina que 

el Estado debe establecer un “sistema de cuidados que preste servicios públicos universales, 

accesibles, pertinentes, suficientes y de calidad” además de desarrollar políticas públicas al 

respecto.  

En Chile, el proyecto de Constitución que fue rechazado el 4 de septiembre del año 2022 

incorporaba principios relacionados a la ética del cuidado, el reconocimiento de la 

interdependencia como principio del Estado; y elementos de la reproducción social como el 

reconocimiento del trabajo doméstico y de cuidados como un trabajo digno de ser reconocido y 

que debe ser redistribuido social y genéricamente e incorporado a las cuentas nacionales. Se 

establecía además el derecho al cuidado en sus tres manifestaciones: derecho a cuidar, a ser 

cuidado/a y al autocuidado.  

A pesar del escaso reconocimiento constitucional, a lo largo de la región se han elaborado 

normas que crean sistemas integrales de cuidado y aquellas que establecen servicios o 

prestaciones particulares. Dentro de estas últimas se destacan aquellas que otorgan licencias 

maternales y paternales, que reconocen el trabajo doméstico y las que buscan cuantificar e 

implementar políticas de tiempo. Las prestaciones de cuidado están principalmente dedicadas a 

la población en situación de dependencia, sea porque son personas en situación de discapacidad, 

adultas mayores o pertenecen a la infancia.  

Dentro de los ejemplos más destacados se encuentran Argentina y Uruguay. En cuanto 

a este último, el año 2015 se aprobó la ley N° 19.353 que reconoce al cuidado como un derecho 

social, siendo pionero en la región. De todas maneras, el objeto de esta ley era promover el 

desarrollo de la autonomía de las personas en situación de dependencia, y la atención y asistencia 

de estas a través de la creación de un Sistema Nacional e Integrado de Cuidados (SNIC), que 

consistía en un conjunto de acciones y programas orientados a diseñar e implementar políticas 

públicas basado en un modelo solidario y corresponsable entre Estado, mercado, comunidad y 

familias (artículo 2), cuyos principios son la universalidad, progresividad, equidad, calidad 

integral, inclusión de la perspectiva de género - promoviendo la superación de la división sexual 

de trabajo- generacional, y la solidaridad en el financiamiento. 

La legislación busca establecer una serie de derechos que comprenden los cuidados, pero 

sólo para aquellas personas que se encuentran en situación de dependencia (niños y niñas hasta 

12 años, personas con discapacidad y personas mayores de 65 años que carecen de la autonomía 

necesaria para llevar a cabo sus actividades diarias), y garantizar derechos para quienes prestan 

los servicios de cuidado, por lo tanto, no existe un reconocimiento de una ética del cuidado a 

nivel de sociedad. Dentro de los derechos que se reconocen se encuentran comprendidos el 

derecho a recibir información en términos accesibles y comprensibles, el resguardo y 

confidencialidad, la igualdad de oportunidades, accesibilidad universal a servicios y prestaciones 

previstos en la normativa. 

Argentina, destaca por la creación del proyecto de ley “Cuidar en Igualdad” que propone 

la creación de un sistema integral de políticas de cuidado, que resulta necesario para “jerarquizar 

y articular las políticas de cuidado en pos de una organización social de los cuidados más justa, 

que los reconozca como una necesidad, un derecho y un trabajo, y redistribuya la 

responsabilidad de cuidar entre todas las identidades de género y todos los actores de la 
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sociedad”.
54

 El proyecto de ley incorpora elementos de ambos paradigmas. Por un lado, 

reconoce el cuidado como un trabajo y que, por tanto, requiere remuneración; pero, por otro, 

reconoce la condición humana de vulnerabilidad, extendiendo el cuidado como principio 

orientador de la sociedad, lo que se aproximaría a una ética del cuidado.  

El proyecto de ley crea una nueva institucionalidad que articula los servicios que ya 

existen, reconociendo al cuidado como una función social, como sector estratégico y como 

inversión y propone también la modificación del actual régimen de licencias de maternidad y 

paternidad. El artículo 2 establece que el sistema integral de cuidados tiene por objetivo: 

reconocer el “derecho de todas las personas humanas a recibir y brindar cuidados, así como 

también el derecho al autocuidado”; contribuir a superar la división sexual del trabajo y la 

reproducción de la desigualdad de género; promover una justa organización social de los 

cuidados; y, reconocer el valor de los trabajos de cuidado, así como promover la formalización 

de estos cuando se realiza en forma remunerada. Si bien todas las personas serían titulares del 

derecho a cuidados, existen grupos prioritarios como niñes, personas mayores y personas con 

discapacidad, además de considerar a “las mujeres, lesbianas, gays, bisexuales, travestis, 

transexuales, transgénero, intersexuales y más (en adelante, LGBTI+) y a las personas que, por 

su condición socioeconómica, origen étnico o cualquier otra condición, se encuentren en una 

situación de especial vulneración de sus derechos” (artículo 7). Se incorporan la 

interseccionalidad, interculturalidad, territorialidad y universalidad.  

Se reconoce y valora el trabajo de cuidados, tanto aquellos directos como aquellos 

indirectos, aquellos que se realizan en el ámbito público, privado, familiar o comunitario 

(capítulo 3). Considera a su vez, la economía del cuidado, es decir, que el trabajo de cuidados 

tiene un valor económico y es fuente de bienestar y riqueza, debiendo ser cuantificado en las 

cuentas públicas (artículo 12). Por otro lado, se establecen políticas para la redistribución, 

conciliación y corresponsabilidad en la organización social de los cuidados. El proyecto en 

comento establece la jerarquización del trabajo de cuidados remunerado, que considere el 

reconocimiento, una remuneración adecuada, capacitación y formación, certificación de 

conocimientos, profesionalización y especialización y su consideración como fuente estratégica 

de generación de empleo, así como la consideración de un registro nacional.  

Los modelos planteados en Uruguay y Argentina presentan diferencias conceptuales 

relevantes. En primer lugar, el modelo planteado por Uruguay reconoce como titulares sólo a 

las personas en situación de dependencia, es decir, un sistema focalizado -si bien con 

pretensiones de universalidad dentro de esos grupos-, no es una política que coloque a los 

cuidados en el centro del sistema económico o que busque reconocer que los cuidados son 

necesarios para la sostenibilidad de la vida, en términos de los paradigmas éticos del cuidado. 

En segundo lugar, no se busca reconocer un derecho a los cuidados, sino que se existe una serie 

de derechos asociados a la actividad de cuidados que serán garantizados, no así el proyecto de 

ley de Argentina que reconoce la existencia de un “derecho a cuidar, a ser cuidados y al 

autocuidado”,
55

 reconociendo como titulares de este a todas las personas humanas y priorizando 

a ciertos grupos particulares. En tercer lugar, el proyecto de ley de Argentina considera a los 

cuidados como una necesidad y una función social estratégica; la normativa de Uruguay reconoce 

que los cuidados son un tema de interés general, pero no aborda el tema con la profundidad que 

es abordado por Argentina.  
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PAUTASSI (2007).  
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4.3. Algunos ejemplos de políticas públicas de la región 

En cuanto a las políticas públicas, los países de la región han establecido sistemas de 

cuidado, políticas o programas específicos. Como se señaló en la sección anterior, Uruguay 

cuenta con un SNIC que, a través de un enfoque integrado define y regula las prestaciones 

dirigidas a niñes, personas adultas mayores, personas en situación de discapacidad y quienes 

ejercen el cuidado.  

Sin embargo, todos los Estados a nivel regional cuentan con políticas y/o programas que 

no abarcan un Sistema Nacional de Cuidados (SNC), sino que se dirigen a poblaciones 

específicas y respecto a ciertas prestaciones. En general, la mayoría cuenta con servicios dirigidos 

a la primera infancia y en particular, a la que se encuentra en situación de pobreza o 

vulnerabilidad; sin embargo, es más escaso en relación con personas mayores y en situación de 

discapacidad y dependencia, estando ausente en algunos.
56

 El objetivo de la mayoría de las 

políticas dirigidas a niñes es mejorar las condiciones de desarrollo, pero no sólo eso, sino también 

continuar en la lógica de mejorar la incorporación de la mujer en el trabajo remunerado fuera 

del hogar, en la misma lógica de “mujeres en el desarrollo”, y no como reconocimiento del 

cuidado e interdependencia como base de las relaciones sociales. 

Por ejemplo, Costa Rica cuenta con una Red Nacional de Cuido y Desarrollo Infantil 

dirigida a la primera infancia; y, una Red de Atención Progresiva para la Atención Integral de las 

Personas Adultas Mayores.
57

 La Red Nacional de Cuido establece un sistema de cuidado, con 

acceso universal, público y financiamiento solidario que articula diversos servicios privados y 

públicos que otorgan prestaciones de cuidado dirigidas a la atención infantil integral,
58

 dirigidas 

principalmente a familias en situación de pobreza, para prestar servicios a niñes entre 0 y 6 años. 

Es relevante destacar la aprobación de una Política Nacional de Cuidados 2021-2031, que tiene 

como objetivo implementar un sistema de atención para personas con algún grado de 

dependencia; y, para su aprobación, se realizaron una serie de diálogos a nivel nacional, con el 

objetivo de sentar las bases para la construcción de un Sistema de Apoyo a los Cuidados y 

Atención a la Dependencia.
59

 

Argentina, que se encuentra en la creación de un Sistema Nacional como fue expuesto 

en el apartado anterior, destaca por la participación de las comunidades en la campaña “Cuidar 

en Igualdad”, que desde 2020 busca promover nuevas representaciones sociales en torno los 

cuidados para construir desde lo local a lo federal y transformar la injusta organización social del 

cuidado. En ese mismo sentido, se utilizan los “parlamentos”, espacios de diálogo con distintas 

actorías que forman parte de la organización social del cuidado en los diversos territorios e 

incluyen a organizaciones sociales, feministas, políticas, instituciones públicas y privadas y a 

personas de la academia, entre otras;  con el objetivo de construir colectivamente una mirada 

común y establecer propuestas de acciones que permitan revertir la feminización del cuidado y 

la injusta organización social del cuidado. Por otro lado, el “Mapa Federal de Cuidados
60

 es una 

herramienta que busca facilitar la búsqueda de servicios de cuidado para la primera infancia, 

personas mayores y personas en situación de discapacidad a lo largo del país. Otro programa es 
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la “Calculadora del Cuidado” (2021), plataforma que tiene como objetivo medir el tiempo y el 

aporte económico de las tareas domésticas y de cuidado. 

Chile, si bien se encuentra en proceso de creación de un SNC, actualmente cuenta con 

diversos programas de Protección Social relacionados con el cuidado: que incorpora: Crece 

Contigo, Chile Cuida, Chile Seguridades y Oportunidades y, Elige Vivir Sano.
61

 Estas políticas 

han contribuido a cambiar las condiciones de vida de muchas mujeres, pero en muchas 

ocasiones han carecido de perspectiva de género y han tenido una impronta marcadamente 

familista,
62

 mejorando intereses prácticos, pero no necesidades estratégicas. En forma reciente se 

instauró el Registro de Personas Cuidadoras, destinado a identificar a todas las personas que 

ejercen labores de cuidado no remunerado, en forma permanente, a personas en situación de 

discapacidad con dependencia funcional moderada y/o severa y/o con necesidades educativas 

especiales permanentes. Al estar registrada la persona que ejerce el cuidado, tendrá atención 

preferente en salud pública (primaria) y otros servicios públicos.
63

 Esto, contribuye al 

reconocimiento de las personas que ejercen labores de cuidado y de quienes requieren ser 

cuidadas, pero se focaliza en grupos de población particular, considera por lo tanto la 

dependencia como algo excepcional y no la interdependencia y sostenibilidad como principios 

estructurantes del sistema (por lo menos hasta que no sea creado el SNC). 

En Colombia, el año 2010 se reguló la inclusión de la economía del cuidado en el sistema 

de cuentas nacionales, que tenía por objetivo medir el aporte realizado en las labores de cuidado 

en el desarrollo nacional.
64

 Además, se creó la Mesa Intersectorial de Cuidado, conformada por 

diversas organizaciones de la sociedad civil, instituciones políticas y académicas y que establece 

un diálogo permanente con instituciones del Estado
65

 y que busca el diseño e implementación 

de un SNC. Esto, en consonancia con el Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022, que incluía 

dentro de sus objetivos: “1) desarrollar una política pública de cuidado que contemple la 

articulación y coordinación de sistemas e instancias interinstitucionales que atiendan poblaciones 

sujetas de cuidado y de las personas dedicadas al trabajo doméstico y de cuidado no remunerado; 

2) generar lineamientos de articulación de la oferta de programas disponibles a nivel territorial 

con enfoque de género para las mujeres, para reducir las cargas de cuidado de las mujeres”.
66

  

En Colombia, se destaca además el Sistema Distrital de Cuidados de Bogotá (2020), que 

articula programas y servicios de cuidados basado en la corresponsabilidad entre el Distrito, la 

Nación, el sector privado, las comunidades y los hogares; en el reconocimiento de quienes 

ejercen labores de cuidado, redistribución entre hombres y mujeres y reducción de los tiempos 

de trabajo de cuidados no remunerado.
67

 Cuenta con programas como Manzanas del Cuidado, 

identificación de servicios disponibles en un territorio cercano, considerando que no se tenga 

que caminar más de 20 minutos para poder acceder; el Programa Cuidado Casa a Casa, que 

consiste en servicios de aseo gratuitos para reducir el tiempo de trabajo de cuidado no 

remunerado;
68

 Unidades Móviles de Cuidado, servicios móviles que llevan la oferta de cuidados; 
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Oferta Cuidando a Cuidadoras, con servicios formativos a cuidadoras y de autocuidado;
69

 A 

cuidar se aprende,
70

 que incluye la Escuela Hombres al Cuidado, y que busca transformar las 

representaciones culturales del cuidado fomentando la corresponsabilidad. A pesar de que 

muchas de las políticas reconozcan a las mujeres como principales cuidadoras, el objetivo del 

Sistema es colocar a los cuidados en el centro del desarrollo urbano.
71

 

Se destaca la reciente promulgación de la ley 2.881 de 2023 en Colombia que establece 

en su artículo 6 que se creará un sistema nacional de cuidados “con el objeto de dar respuesta 

a las demandas de cuidado de los hogares de· manera corresponsable entre la nación, el sector 

privado, la sociedad civil, las comunidades y entre mujeres y hombres en sus diferencias y 

diversidad para promover una nueva organización social de los cuidados del país y garantizar 

los derechos humanos de las personas cuidadoras.” 

A su vez, en México el Programa Nacional para la Igualdad entre Hombres y Mujeres 

2020-2024 incorporó como uno de sus objetivos prioritarios el generar las condiciones para 

reconocer los trabajos domésticos y de cuidado, redistribuirlos entre el Estado, las familias, la 

comunidad y el sector privado.
72

 En ese sentido, el Instituto de las Mujeres está impulsando la 

creación de un SNC, que tenga énfasis en ciertos grupos particulares.  

Los ejemplos mencionados anteriormente dan cuenta de la inclusión de elementos 

asociados a teorías sobre la reproducción social, en tanto incorporan los cuidados como trabajo 

estableciendo el reconocimiento de las personas que los ejercen, la cuantificación del trabajo 

doméstico y de cuidados no remunerado en las cuentas nacionales; asegurar prestaciones para 

grupos particulares, estado focalizados los servicios de cuidado principalmente en niñez, 

personas en situación de discapacidad y personas mayores con grados de dependencia. A nivel 

de políticas y programas se destaca la participación de la comunidad en la creación de algunos 

de estos, en particular Argentina a través de los “parlamentos”, pero no se considera mayormente 

la comunidad en la gestión y provisión de los cuidados. Al contar con políticas o programas 

sectoriales, aún no es posible incorporar principios como la interdependencia y sostenibilidad, 

más propias de las teorías de la ética del cuidado, los ecofeminismos y los feminismos de lo 

común .  

V. CONCLUSIONES 

El artículo buscó dar cuenta de los modelos o paradigmas que se han desarrollado desde 

las teorías feministas para entender y plasmar lo que significan los cuidados, por un lado, 

asociados a la reproducción social, como labor o trabajo; y, por otro, asociados a una dimensión 

ética que debe fundar las relaciones sociales. Estos marcos tienen sin duda cruces y porosidades 

que se hacen evidentes al analizar las políticas mismas. 

Desde el marco internacional, se ha puesto énfasis en el rol del Estado -en tanto es el 

encargado, en la actualidad, de establecer efectivamente políticas sociales y prestaciones-, para 

avanzar hacia una sociedad del cuidado que coloque en el centro no sólo la reproducción social, 

en tanto esta puede no garantizar bienestar, sino la sostenibilidad de la vida, incorporándose 

como fundamento. Se han elaborado propuestas para la creación de sistemas y mecanismos para 
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la redistribución genérica del trabajo doméstico y de cuidados, para la corresponsabilidad social 

de éstos, en menor medida, para construir una sociedad del cuidado que tome como punto de 

partida el reconocimiento de la vulnerabilidad, la interdependencia y la ecodependencia, 

entendiendo a éstas como constitutivas de las personas, las relaciones sociales y el medio 

ambiente. 

Se destaca a nivel constitucional el reconocimiento de los cuidados como trabajo o labor, 

en los términos del feminismo de la reproducción social, sin hacer mayor referencia a nociones 

de interdependencia de las relaciones sociales para acercarse a una teoría de la ética de los 

cuidados. En ese sentido, se destaca el fallido proyecto de Constitución Chilena del año 2022 

que reconocía la interdependencia de la condición humana y de la humanidad con la naturaleza 

como fundamento del Estado, lo que contribuía a la construcción de una democracia del 

cuidado.   

En cuanto a las normatividades internas expuestas, podemos desprender la existencia de 

diversos paradigmas de cómo se enfrentan los cuidados y de la relación con el Estado, las 

familias, el mercado y las comunidades. En general, las políticas de cuidado se focalizan en las 

personas que se encuentran en situación de dependencia. Sin perjuicio, de que se requieran 

cuidados más intensamente en algún momento de la vida, urge que los Estados reconozcan el 

cuidado como derecho humano y lo implementen. 

Por otro lado, los cuidados pueden ser vistos como un fundamento del Estado (en el 

sentido de sociedad del cuidado) y/o como  un derecho de tal que no impregne al Estado en su 

totalidad. De lo primero se desprende una transformación de las estructuras, pues se fundamenta 

en principios de justicia social - considera entonces que todas las personas pueden ejercer 

cuidado y pueden recibirlo; de la segunda se puede desprender, aún consagrado el derecho en 

términos individuales, la mantención de estructuras y la existencia de normativa sectorial y 

particular.      

 A nivel de políticas públicas, sólo Uruguay y- recientemente Colombia- destacan con la 

creación del SNC, al contrario de la mayoría de los países de la región que cuentan con políticas 

sectoriales y focalizadas, que apuntan más a dar solución a necesidades prácticas que a intereses 

estratégicos que vayan a transformar la injusta organización del cuidado. Se reconocen en este 

sentido, elementos de las teorías de la reproducción social, pero poco reconocimiento de 

consideraciones de la ética de los cuidados, y aún más ausentes consideraciones desde los 

feminismos de lo común, ecofeministas y posthumanistas.  

Si bien, este es un análisis exploratorio y no tiene por objetivo proponer cómo debieran 

ser las normas sobre cuidado en el continente,  nos parece importante señalar que las normas 

de cuidado debiesen construirse en torno a una comprensión de los cuidados en una versión no 

esencialista ni expresiva de una carencia, sino reveladora de una relación histórica y contingente 

con las tareas de mantenimiento de la vida, que no están necesariamente ancladas al ser mujer. 

Y asumiendo, a su vez, que esta relación varía según la clase social, la identidad de género, la 

orientación sexo afectiva, la racialización, el territorio, entre otros factores. En ese sentido, nos 

parece crucial la incorporación de las claves ecofeministas, comunitarias y posthumanistas que 

vinculan los cuidados con el cuidado de la naturaleza y de las relaciones con otras especies; que 

relevan los vínculos establecidos en espacios trascienden la familia nuclear. Que tienen en 

consideración las prácticas de cuidado en entornos precarios, en conflicto, persecución o 

encarcelamiento, que consideran el lugar de las mujeres y niñas negras e indígenas en el trabajo 

domésticos y de cuidados, todos desafíos fundamentales para una democracia en la cual los 

cuidados y el sostenimiento de la vida -humana y no humana- estén en el centro.  
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